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MICHAEL ROBINSON CHÁVEZ:
UN FOTÓGRAFO MESTIZO
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Michael Robinson Chávez vivía con su madre y su 
hermano mayor en un suburbio de Los Ángeles, 

en Conejo Valley, cuando se enteró que podía correr 
olas en las costas limeñas. Era entonces un joven afi-
cionado a tocar batería en una banda del barrio e igno-
raba aún su verdadera vocación. Tenía 19 años cuando 
visitó por primera vez el Perú, sumido en aquella épo-
ca en un período especialmente sombrío. El viaje, sin 
embargo, resultó para él revelador y estimulante. Su 
impacto ha sido resumido por Philip Bennet -que fue 
editor de The Lima Times y luego de The Washignton 
Post-, en el breve texto prologal de Mestizo: «Llegó con 
su madre, Raquel, quien se había criado en Lima con 
once hermanos. “Entré en una sala con cincuenta per-
sonas, la mayoría desconocidas para mí, y todas eran 
parientes”, recuerda. “Fue maravilloso”. Unos años 
más tarde, a mediados de sus veintes, comenzó una se-
rie de viajes por el Perú, creando un “diario visual” de 
sus travesías. Esta experiencia lo impulsó a dedicarse 
a la fotografía. Llegó a ser un fotoperiodista galardo-
nado, trabajando especialmente para The Washington 
Post, y cubriendo reportajes por todo el mundo, desde 
la guerra de Irak hasta el calentamiento global».
     En efecto, Robinson Chávez estudió a su vuelta pe-
riodismo en la Universidad Estatal de San Francisco, 
de la que egresó como Bachelor of Arts en 1994. Antes 
del Post, donde permaneció quince años, trabajó para 
los diarios Los Angeles Times y The Boston Globe, y fue 
también miembro de la agencia Associated Press, en sus 
sedes de México y Panamá. En una vertiginosa carrera 
profesional, el fotoperiodista terminaría registrando 
conflictos y eventos dramáticos de especial impacto 

noticioso en setenta y cinco países. Premiado con el 
Robert F. Kennedy Journalism Award en tres ocasiones 
(2012, 2015 y 2018), obtuvo dos premios Pulitzer por 
coberturas grupales para el Post en 2020 y 2021, ade-
más de otras distinciones.
     Philip Bennett señala también lo que significaron 
sus repetidas incursiones por nuestro país: «Robinson 
Chávez se liberó de las tareas asignadas durante sus 
viajes por el Perú. Se dejó llevar, recorriendo los áridos 
desiertos costeros, los Andes y la Amazonía, maravillas 
naturales que, por su magnitud, tienden a distorsionar 
la imagen de sus habitantes. En sus fotografías, por el 
contrario, los seres humanos empequeñecen el paisa-
je. Robinson Chávez se ha inspirado en grandes fo-
tógrafos latinoamericanos como Manuel Álvarez Bra-
vo, Graciela Iturbide, Sebastião Salgado y el peruano 
Martín Chambi. También siguió los pasos de Robert 
Frank, quien visitó el Perú a sus veinte años {…}. “Hay 
algo que la fotografía debe contener: la humanidad 
del momento” dijo Frank en una ocasión. La obra de 
Michael Robinson Chávez encuentra y revela la huma-
nidad del momento: la de las personas retratadas y la 
del propio fotógrafo. Sus retratos de peruanos trans-
miten la conmoción del descubrimiento, fusionando 
asombro con reconocimiento». El fotoperiodista vive 
ahora en Valencia, España, donde trabaja de forma 
independiente y dedica parte de su tiempo a la ense-
ñanza. Descubrir la raíz mestiza del Perú, provisto solo 
de una pequeña cámara de fotos, le permitió también 
descubrirse a sí mismo.  Alonso Ruiz Rosas

En la portada: Mis primos Quique y Silvia, Barranco, Lima, 1996

UN FOTÓGRAFO MESTIZO
Nacido en la ciudad de San Buenaventura (o Ventura) en California, en 1969, hijo de estadounidense 

y de migrante peruana, el fotoperiodista Michael Robinson Chávez ha publicado Mestizo (Boloña, 
Eyeshot, 2026), una recopilación antológica de ochenta y cuatro fotos, luego de tres décadas visitando 

nuestro país y capturando imágenes llamadas a permanecer por su intensidad y calidad. 

Verano, Nazca, 1994 Fútbol, Iquitos, 2000
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Primera lluvia de la estación, Iquitos, 2000

Catedral, Lima, 1997

Centro de Lima, 1996. Abajo: Mercado, Iquitos, 2000

Callao, Lima, 2015

Esperando que el tren reanude su marcha, Puno, 1997

Parada de bus, Santa Rosa, Lambayeque, 1997. Abajo: Fiesta, Chicama, La Libertad
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ESTUDIO INDISPENSABLE SOBRE BITTI

El pasado jueves 11 
de junio, en la Fa-

cultad de Filosofía y Le-
tras de la Universidad 
Autónoma de Madrid, 
la historiadora del arte 
Elena Amerio (Asti, Ita-
lia, 1982) sustentó una 
notable tesis doctoral 
cuyo título es Arte, mi-
sión y trabajo colectivo: 
Bernardo Bitti y el mode-
lo de artista jesuita entre 
Italia y el Virreinato del 
Perú (1568-1610). Se tra-
ta a no dudarlo del más 
completo y riguroso es-
tudio realizado hasta la 
fecha sobre una figura 
fundamental en el desa-
rrollo de la pintura en 
nuestro país, entonces 
centro de irradiación 
de los nuevos aportesde 
la cultura occidental en 
el espacio sudamericano, cuya publicación, debidamente 
ilustrada, convendría realizar pronto en el Perú.

La tesis de Elena Amerio, calificada como sobresa-
liente -cum laude- por el jurado presidido por Antonio 
Urquízar Herrera, tuvo como directora a la reconocida 
historiadora del arte Luisa Elena Alcalá, profesora titu-
lar de la uam y autora de relevantes estudios sobre arte 
virreinal americano. Más de setecientas páginas y una 
profusión de notas acompaña la investigación de Elena 
Amerio, que ha buceado en todos los archivos y fuentes 
disponibles para realizar su minucioso levantamiento de 
la vida y la obra de Bitti, ese hermano coadjutor de la 
orden de San Ignacio, nacido en 1548 en Camerino, en 
la provincia italiana de las Marcas, entonces parte de los 
Estados Pontificios, y fallecido en Lima, en 1610, luego 
de treinta y cinco años de fecunda labor en el virreinato 
peruano, como lo prueban las obras que dejó en nuestra 
capital y en Arequipa, Ayacucho, Cuzco, Juli, La Paz y 
La Plata (actual Sucre), o que se encuentran ahora en la 
Iglesia de Santo Tomás en Rondocan, Acomayo.

Elena Amerio llegó por primera vez al Perú en 2014. 
Era entonces licenciada en Historia del Arte por la Uni-
versidad de Turín, y luego de residir cuatro años en Lima, 
se graduó en 2018 como magíster en esa misma univer-
sidad con la tesis Bernardo Bitti S.J. Un pittore marchigiano 
nel Nuovo Mondo. Fue ese el inicio de sus indagaciones so-
bre tan singular artista, ahora coronadas con este estudio 
erudito, que habrá de convertirse en referente para los in-
teresados en el arte virreinal de nuestra patria. Amerio ha 
sido investigadora asociada de la Universidad Antonio 
Ruiz de Montoya de Lima, y colabora con diversas ins-
tituciones peruanas. Fue ganadora de la beca Marilynn 
Thoma en Arte de las Américas Españolas y becaria en 
el Departament Weddigen de la Bibliotheca Hertziana-Max 
Planck Institute de Roma, y ha integrado también el pro-
yecto investigación I+D-ProJesArt «Conseguidores»: Pro-
curadores jesuitas y circuitos artísticos alternativos en el 
mundo hispánico en la uam.
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ANUNCIAN GANADORA 

La restauradora Yenny Roxana Churata Condori ha 
sido declarada ganadora de la Beca Diego Quispe Tito 
en el Museo Nacional del Prado, por decisión unáni-
me de comité encargado de seleccionar a los postu-
lantes de esta primera convocatoria. Nacida en Puno, 
en 1990, Yenny Churata Condori es especialista en 
pintura de caballete, escultura policromada, marque-
tería y retablos. Estudió, precisamente, en la Escuela 
de Bellas Artes Diego Quispe Tito de la ciudad del 
Cuzco (hoy Universidad Nacional de Arte Diego 
Quispe Tito), donde ejerce en la actualidad la docen-
cia y coordina también la carrera de Conservación y 
Restauración. La beca, resultado de la colaboración 
establecida entre el Ministerio de Relaciones Exterio-
res del Perú y el Museo Nacional del Prado, en este 
caso con el apoyo especial de la Fundación Obra Pía 
de los Pizarro de Trujillo de Extremadura, le permi-
tirá a la restauradora permanecer en Madrid durante 
seis meses, entre octubre de 2026 y marzo de 2027, 
desarrollando una serie de actividades teórico prácti-
cas de alta capacitación técnica en el Taller de Restau-
ración de Pintura del Museo del Prado, como parte 
de su Programa de Formación Continua de Posgrado.

Bernardo Bitti, Virgen con el niño, ca. 1600 
Iglesia de La Compañía, Arequipa 


